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Empecemos aclarando que la teoría del big bang ya ha festejado 
unos cuantos cumpleaños. En la década inaugurada en 1920, cuando 
la teoría de la relatividad de Einstein y la doctrina de los quanta 
enunciada por Max Planck provocaban una admiración superlativa 
en los círculos fisicomatemáticos, con remozados bríos se ha replan- 
teado por enésima vez en la historia el problema del origen del 
universo. En tal sentido, no ha transcurrido mucho hasta que se ha 
comenzado a hablar de un supuesto suceso que habría acaecido en el 
mismo principio del mundo material. Este suceso habría consistido en 
una suerte de gran explosión o en un gran estallido, que habría 
comportado al menos dos cosas: una, que, antes de acontecer, no 
habría existido el universo actual y, por ende, que tampoco habrían 
existido ni el tiempo ni el espacio; la otra, que esa gran explosión 
habría sido el origen de las cosas de nuestro universo y, con él, el 
origen del espacio y del tiempo. 

La teoría del big bang había tenido un antecedente destacable en 
los estudios de Georges Lemaitre (1894-1966), alumno de Arthur 
Eddington en la Universidad de Cambridge y profesor de la Univer- 
sidad de Lovaina. En 1927, este sabio sacerdote belga había terciado 
en la discusión entre quienes sostenían que el modelo de un universo 
en constante expansión, como aquél propuesto en la teoría general de 
la relatividad de Einstein, debía ser reemplazado por otro modelo 
cuyo movimiento estaría reflejando una marcha signada por un 
devenir contrapuesto al anterior, o sea, un movimiento que termina- 
ría en un "universo vacío" a consecuencias de la aparente contracción 
que se verificaría en las dimensiones de su masa. La hipótesis de la 
existencia original de un átomo primitivo, a partir de cuya fragrnen- 
tación se habría iniciado la evolución cósmica, daría la razón a los 
partidarios de un universo en constante expansión; pero Lemaitre 
abrigaba la certeza de que esta expansión tendría límites actuales 
determinados por la cantidad concreta de la masa de los cuerposz. 

uniuersum,ni siquiera a la significación que se asignaba a la noción de I\<íollos en la 
física antigua. En general, en su alusión al universo, la cosmología reciente no suele 
ver en él más que la reunión total delos cuerpos naturales considerados restrictivamen- 
te en razón de las dimensiones que se siguen de su materialidad. 

2. "Creo haber mostrado que la hipótesis del átomo primitivo satisface a las reglas 
en juego. No llama en su auxilio a ninguna fuerza que no sea conocida previamente, da 
cuenta de toda la complejidad del mundo actual, explicando. por medio de una sola 
hipótesis, a las estrellas y su ordenamiento en galaxias, la expansión del Universo y la 
excepción local a esa expansión presentada por las acumulaciones de nebulosas, y, en 
fin, el grandioso fenómeno de los rayos ultrapenetrantes, verdaderamente cós~tlicos 
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Nuestro autor pretendía probar que ninguno de ambos modelos 
matemáticos debía ser considerado antagónico ni, por tanto, exclu- 
yente del restante, con lo cual, en algún sentido, quizás sin percatarse 
de ello, ha venido a rescatar un antiguo principio filosófico normal- 
mente ignorado por los expertos en ciencias positivas, a saber, que 
todas las cosas que se oponen contrariamente, incluso los desplaza- 
mientos de las substancias corpóreas, de los cuales se predica el 
movimiento local, tienen un mismo sujeto. Lo cierto, empero, es que 
el pensamiento de Lemaitre ha pasado casi inadvertido en su momen- 
to, pero pocos años después, en 1930, ha sido reivindicado por James 
Jeans, quien fuera profesor de las Universidades de Princeton y 
Cambridge, con lo cual se ha producido una nueva incentivación de las 
especulaciones cosmológicas sobre la procedencia y la naturaleza del 
universo". 

Durante sus primeros años, las consideraciones matemáticas pre- 
cursoras de la teoría del big bang apenas han gozado de una parca 
consideración de parte de los estudiosos, no habiendo estado exentas 
de críticas y aun de reprobaciones que no ocultaban un cierto aire de 
socarronería en las expresiones de algunos cosmólogos que reclama- 
ban el abandono de la conjetura que ella implicaba. Sin embargo, la 
teoría ha sido paulatinamente exaltada por varios investigadores y, 
luego de concluida la Segunda Guerra Mundial, ha alcanzado un 
prestigio que hasta entonces se le había retaceado. Por este lado, cabe 
anotar que, en aquellos días, la teoría del big bang fue recibida con 
bastante entusiasmo en los centros académicos católicos, pero el 
creciente y lamentable relegamiento de la especulación propia de la 
filosofía de la naturaleza que se estaba verificando en ellos ha 
conspirado contra la posibilidad de someter tal teoría a un análisis 
más detenido y de mayor hondura. Con todo, no tenemos constancia 

puesto que son los testigos de la actividad primitiva del cosmos y que nos han 
conservado, propagándose durante billones de años por el espacio admirablemente 
vacío, el recuerdo de la edad superradioactiva; asícomo los fósiles nos testimonian sobre 
las edades geológicas, esos rayos fósiles nos cuentan lo que ha  pasado antes que las 
estrellas hubieran comenzado a existir" IG . LEMA~TRE, LJ/zypothCse de l'atome prinli 
t i f .  Essni de cosr~iogor~ie, NeuchBtel1946,trad. españ. de H. Catalano: Cost)~ogo~~M. La 
hipótesis del átotno pri~nitico, Buenos Aires 1948 í =Colección Infinito 203 J, pp. 187- 
188. 

3. J . JEANS, Tlie Mjsteriolcs U~iii.c.rsc,, 14 th ed ., London 1937, pp. 80 - 81. Vide 
etiam P. COUDERC, Ln rc;lcrtrcité, 6e. éd., Paris 1949í=Que Sais-Je'?37 J. p. 118; et  J .G. 
TAYLOR, TheA'croPli.~sics, Ne\\~York 1971, trad. españ. de E. Paredes: La rrrr(~r~o/lsiccr, 
4a. ed., hIiidi.id 1984 (=Aliiinza Universidad 82,. pp. 234.235. 
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